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POLÍTICA LOCAL 

EXPLICACIO 
—Que EL DEMÓCRATA «aprieta dema

siado». 
—Que «no debe retiio;'«i''íai<44inej:i an

tiguos». 
—Que «se mete con todo el mundo». 
—Q««« vamos á dar lufftp^é <*éf«io8 

disgustos». • :/ r. ,- , 
—Que «con nuestra condiicta corlarnos 

para siempre toda corriente de concilia
ción >v. 

—Que «¿dónde vamos á ir á parar?» 
Todas esas frases y otras po? ai estilo, 

llegan ú nuestros oidos. 
Y líwreecn 8er escucbadaí, aunque no 

atendidas, , 
Esas fcasw las pronunpía^ feíite» 

muy buenas, muy serlas, muy' jwlida-
rias d«l «o»ieg« j la quietud^ 

Oentes que hasta nos quieren y sr lle
ga el caso^ lamentan que no hayamos 
Tencido ya, por completo, en la Uicbii 
política empeñada. 

Pero «sus gentes á. quienes »oso!roí= 
respetamos y queremos, no reparan en 
que se hace necesario desaparazca el le 
tal convencionalismo «n que vivimos, u< 
reparan en que con su pasividad y nues
tra prudencia, favorecemos ol enseño-
rearaienlo de quienes ninguua clase de 
niórito^ personales tienen, pura figurar 
en puestos cuya representación han ob
tenido sin la voluntad firrúa de los re
presentados. 

Contra ese estado de cosas, contra la 
monopolización familiar, contraía bara
tería política, estaraos dispuestos á lu
char. ¿Cómo? Gomo nuestra conciencia 
nos d'ieié; en todas formas; dysnudund) 
á todo aquel que llei'e ropa impropia; 
juzgando severamente á los que del jui-
eio público quieren vivir; protestando de 
las reliabilitaciones personales á costa 
de inlereaes ágenos; oponiéndoaos con 
todas nuestras fuerzas á que impere la 
osadía de quien, debiendo desear per
manecer en oscuro rincón acompañado 
de trisites remembranzas del pasado, se 
empeña en que todos perdamos la me
moria y convirtamos nuestras senli-
raientos de cristiana piedad, en entu
siastas admiraciones de adulador repug
nante. 

No peleamos nosotros contra un par
tido político, ni siquiera contra una 
agrupación respetable.—Adversarios so
mos de los conservadores y muy opues
tos á sus ideas. Pero tienen nuestro 
respeto. Honradamente mantienen sus 
eonvicciones y honradamente yueden ó 
podemos vivir en el error. I iv ' 

Separados estamos de la agi'upacióiij 
que regentea el Sr. Jiménez Bacza, pero 
lealmenle reconocemos los méritos y 
honradeces do la mayoría de elementos 
que la forman, muchos/]--^ los cuales po
seen aptitudes múltiples inmensamente 
superioresá los que capitanean el grupo. 

Ldf^ne no podemos por menos de com
batir y enérgicamente censurar, es esa 
Irijefátura nefasta que, por el solo hecho 
de ser nuera de venerable y respetado 
ancianQi desaparéenlo ya del -uundo, 
quiere'oínpíir unas posiciones para las 
cuales debe tenerse superior talento, 
ilustración imponente y limpia historia. 

y aún suponiendo la enormidad deque 
alguna ó todas esas cualidades radicara 
en alguno ó lodos los individuos que 
componen la aludida Irijefátura, debe 
riamos combatirla lodos los murcianos 
por inmoral, por fea, por acaparadora, 
por egoísta, por humillante, por insul
tante. 

Nosotros, asi lo haremos. 

l<;ntFemese8 
El protector de las letras murcianas y 

concejal Sr. Dlaya, está tonto de conten
to. (No siempre se ha de decir loco). 

Por el triunfo de su jerarca, obtenien

do la reposicióa del Moreuo. 

Pero no crean ustedes que tiene ¡ote- avivar nuesira afencióu con alguna 
res personal en favor de cítc, nó. 

Su interés ge redu«e & prestar favores 
á quienes los necesiten. 

Aspiración unánime del susodicho 
concejal y protííttor... etc. 

Esta mañana hemos recibido un anó
nimo, su,ser¡pto en. lo9 sijfuientes^ térmi-
"os: 

«Señores del demó¿¥ala: fiay estando 
arto de que me carandeen tanto hi qomo 
me se su va la sangre á la caveza. boy 
amandar que les den á ustés una paliza 
en cuanto los cogan solos á desoras de la 
noche. Ustés no saven kien soy lio, pero 
tengo jenle dizpuesta á ii' á presidio por 
mí y por mi familia.» 

¡Uy... que miedo! 

¿A qué pintar á ustedes nuestra in
tranquilidad, despu»! álejlíftí el trans-
criplo anónimo? J t i 4 i ¡ 

Desconocedores de quien pueda ser »•} 
autor, réstanos como único cauíiuQ en
comendarnos á la divina providencia. 

Ella, que se encarga dé velar por los 
inocentes, cuidará de salvarnos del gra
vísimo peligro que nos amenaza. 

Ella, nos defemleríí de injustas ase
chanzas. 

Eüa, velará por la integridad de nues
tras cariacontecidas personas. -

Ella, nos servirá de sacrosanto alber-
•,jue donde podamos ocultar nu^^slro im
pecable físico. 
' Ella... 

Porque... lo que os peligro..., peligio 
si corremos. 

A pesar del adagio que garantiza la 
coiiardía de lo.s anónimos. 

Y si no lo creen ustedes..., al tiem¡)o. 
Ya verán corno no parece el autor del 

anóiiimo. 
Pero, no faltará algún enviado, más ó 

menos plenipolenciario, que se presente 
con credencial para ocn[)ar su puesto. 

Y se equivoca. 

Decimos que se equivoca, por ser fir
me nuestro propósito de no entendernos 
con administradores. 

Sino con la cabeza déla. . . ortografía 
e;)istolar. 

Única merecedora de los malos ratos 
que nos hemos-llevado estudiando idio-
aias y esgrimiendo cinceles. 

Los primeros, para decirle verdades 
como templos. 

Los segundos, para erig-irle templos 
co no verdades. 

Lo malo, lo terrorífico, lo despampa
nante para EL DEMÓCRATA, es la even
tualidad de un ataque sociológico. 

Vamos, comunal. 1 ^ f 
Y por hal>ituados al garrote; * * 
Pero, de este peligro nos liberará 

el aíftual moíeao-inspector do policía. 
Que al honradísimo ejei^cicio de sus 

funciones policiacas, uno la espoutánea 
simpatía y el entrañable cariño que tie
ne á los habitantes de esta su casa. 

¡Uy... que miedo! 

atrocidad pró'pimiR-i*nle hunmnu. Sotnoa 
egoistaa, virtad que nos honra mncho; 
pero nosotro», qa» hemos sabido e.din-
(jitiv la Compás ion de nnesh-a ahna y 
con la compasión el ocioso apego al pró-
•jiino, Ho logramos desprendernos de la 
curiosidad. Por ella nos cuidamos de 
las desdichas ajenas, y cuando son in-
fereaanlee nos servimos hablar de e/ía» 
un poco. 

Asi lo comprendió esc avisado fíaMen-
00 qtie acaba de librarse de ta exislencia 
con auxilio de mi cartucho de din imita.\ 
La inteligente barbarie del hecho oltiifa-
rá á los seilores que tienen la conip:i8!Ón 
ahnacnada en el tintero á inaultárle e:i 
nombre de la Hnm.tnidad. Tal oes hagan 
bien,La dinamita sólo está humanainen-
le emj}legda en las giierra'i. El revólver 
ula cnerda bastan á satisfacer tod-M las 

.u^esidudea de la desesperación. Un /.»-
(U^íduojque despierta la ciM-loaidai,pro-
daciéndanos alturacioti'ts da reriui>s, es 
indigno de tti 1:1^:1'i'i. Sin ^inharj), aiii>~ 
'ine sea ÜMII, hablamos de éí. J i l o ootítS-
litaije un triunfo del qne dehe estar re
gocijado el saicl-hi, ai fs que en Ict, otra 
vida caben »v£/o-yV>«. ^Bac«if qne se Itul4e 
pésimamente de ti¿*»-«« /« hora di It 
muerte, es gloria qne Ho eahe á todox. " 

Yo no liabré de instütarle. Creo qu •• 
cada caal tiene pe>*£ectísimo derecha ú 
¡kicer lo qne le plascd,.siempre qna sea 
ácóéiTf da sil pellejo. El qna 'yo no me 
mate 'M^ e« rusó'i para qj.tJ mj p.iresca 
absurdo qitc se malea otros. Cada ani ir-
gura tiene su lógica especial, qin suele 
ser muy aceptable. Si el que rabió por 
acá abaj) fui de seguir rabiando hago, 
c«n su pan se locoma. L»único qus nte 
parece puedo exigir á los suicidas es qUe 
si se arrojan por ¡i» beilcón ó si se dan 
un tiro lo hagan de'níódo que no pague 
yo sus desdichas. N:t tengo opción á más. 
Las Uesdidius Imm'inas no eon obra 
nuestra; obeJwen á causas in,evHáhlés, 
que no remediarán los hombres por'mn-
rhas lindas tonteras que idi^en para con-
rctu'ern'x» deqiie h^éf&rmí sumisión es 
patrimonio de todas laahesiias de carga. 

Auausro OÍS VIVGKÓ? . 

PLUMAZOS 
RAZÓN DE SER DEL SUICIDIO 

Un derecho qua aún no está reconoci
do ea el de matarse cuando á uno le ven
ga en ganas. Es de suponer qao en lo 
futuro lo.inscriba algún partido en el 
programa de sus reioindicaciones, y 
que 86 aparoje con el amor libre la liber
tad del suicidio. Hasta se le buscarán á 
éste visos estéticos, porque, realmente, 
nada más antiartístico que un hombre 
con el cráneo hecfio papilla ó retorcién
dose de modo grosero merced á un tósi
go cualquiera. La única objeción for
mal que hoy por hoy pueden hacer al 
suicidio ea an carencia de poesía. Lo de
más suele tenernos sin cuidado. El pro
greso le robó t»da su hermosura y la 
costumbre todo el interés. Un muerto no 
interesa á nadie como no haya tábido 

Decíase que lo de; Marruecos era un ron el territorio qué mas se prestó si«m-
nnevo desastre que nos ameuazalja, y [ pre á sua criminaUíS manejos. Lo que 
que nuestra aventura, unidos á Francia, • pasó entonces es de presumir. Como no 
había do Irserims tristezas y ¡nloranzas 
que hicieron ir3bí)rrables recuerdos per
petuados por plumas inmortales. 

Decíase, en fin, que los altos poderes 
hallábanse resueltos á concluir de polí
tica, y que los eonserv:iP'lo«» OI-AA go^ 
iderno aénírp de muy. pqcns horas. 

Pero'pasai]4iéait»o, llega el Uines, y. 
en el Sensdo hace un discurso If̂ íno de 
sincer 'lombriii de bien, dé vsSi'-

se corria ninsún ^k!Íjgro, ya que los m-
dicaies, por innecesidad da eilo, seabs-
tuvierou áe protestar, y el gobernador 
adoptó las r:^.edia^ propias, del caso, la 
muchedurab!*e se despaclid á su fBalo, 
hartándose de dar vivas á la religión, á 
la máquina parlante Vaztjuez Metí» y al 
payaso N'Jcedad, los cuales, en un rapto 
de entusiasmo líélico. se habían puesto 
al frente de la manifestación, sat>iendo 

d^l-Mi. : . , M . : ^ . u M | o ^ d K ^ j f f , j ^ i | P Ú í ^ m c U.)sofros. ¡OS radjc^iles, no intenla-
tro de Estado, y |onüfmiv|:iU»i 4» l i f S ^ ' P " conven-^'rlos.» Jalear este alarde 

DR MADRID 
(De nuestro redac'or-corresponsal) 

^ . ^ Iris de paz 
Los dos días íV.stivos anteriores, han 

sido de intranquilidad constante para la 
vida política; en todas partees ao se decía 
otra cosa que la crisis eia inevitable; 
que el gobierno estaba en perfecto desa
cuerdo; que la mayoría no lo estaba me
nos, y que cada uno de los asuntos pen
dientes reareseutaba una dificultad in-
superablfri* '̂  

Decíase que Canalejas intervendría 
en el debate de ayer tarde, en el Congre
so, marcando el radicalismo de su orien
tación, su intransigencia sobre el pro
yecto de Asociaciones y la proüiosa de 
que un punto de vacilación, de duda, en 
este camino, sería la señal de que no 
continuaba en este alto puesto. 

Decíase que Moret mantendría sus 
puntos de vihta, y que, levantando la 
bandera disidente, ofreceríase el espectá
culo,ya comenzado, de una descomposi
ción d« las huestes liberales que ha-
bríanle de incapacitarle para toda fun
ción de gobierno. 

Decíase qué la cuestión de las capita
nías generales estaba eobre el tapete, y 
que el ministro de la Guerra, con tanta 
inoportunidad como interés, mostraba 
su empeño en dar á Polavieja el tercer 
entorchado. 

Decíase que la supresión de consu
mos era un espejuelo para casar alon
dras, y que los intereses de algunos 
arrendatarios de poderosa influencia, 
habían logrado prevalecer epn perjui
cio de las justas aspiracioBi|3 del pais. 

Decíase que el servicio obligatorio lo 
repugnaban miembros significados de 
la 6ituación, y que la alta cámara le te
nía declarada guerra despiadada. 

Ücne c<>!i micelios posR.ivos. í'ruí'ba 
(jue sallemos d<md« nos'encaminanuj:., 
y que las deficiencias de nuestro libro 
rojo no soü, n-i más ni turnos, que la 
muestra clara de que nrücedenios conio 
aconsejan las circunsLancías. Corre la 
noticia de qus Üfen-Mauner h isido rein-
tegriidoenol cargo de califa del Uaisnli, 
y ya se aprecia que está justificada 
nuesira actitud. 

domienz i el dib ite en la (^láaiara po
pular sobre Ja manoseada ley de Asocia
ciones y durante él se sabe que lian (!on-
ferenciado los presidentes del Consejo y 
de ia t.;amáraiy tfl Oi. M<.rut, y .̂ «Wĉ .o 
que han llegado á un acuerdo, y 9ál>esí' 
máfl, sábese que, conservando cada per
sonaje sus puntos do vista, pero acer
cándose hasta unirse en lo que es co
mún, prestan su concurso leal, no al go
bierno, no al panido, írino á la Nación 
española. 

Coméntase más tarde la excelenciafle! 
trabajo del Sr .Uiu en la ponencia íjiji.' 
se le encargó so!)re la supresión de los 
consunios, y aplaúdese calurosanieate el 
talento del autor. 

Jjfega á conliñuación la noticia de que 
el concierto con las provincias vaísjon-
gadas es un hécüf), con satisfactión de 
todos, y el regocijo se desborda. 

Declara e! ministro de iu Gobernación 
que la ley de amnistía se discutirá, que 
discutirás© del misnio n:odo el servi
cio obligatorio Jí qifc las Cortes no se 
cerrarán, y que bis'Capí taaias genera
les no serán provistas y quepl parlament J 
continuará abierto después de las vaca-
dones de Nochebuena; y los conserva
dores se muestran tiistes, la opinión li
beral Sidisfcidia y ol cronista exclama: 
¡Iris d» paz! 

11 Diciembre líW). . * -

Derecho al pataleo 
Los periódicos clericales andan albo

rozados con los sucesos de Pamplona. 
Para ellos lio hay más que su rey Carlos 
Ch^Ja y enseñan la oreja de lo lindo. La 
faníosísima cuestión de la ley de Asocia
ciones, favoreciendo sus deseos de mani
festar oslensihlemente sus simpatías al 
Señjjr,les sirve d,ü maehito para dar.se el 
gu^aüo dtSíVitórtlar cosa tan ridicula co-
moel carlismo. Noólviflanque los vivas, 
cuatido sólo son palabras, resultan poco 
expuestos y se desgañitangritando, á pe-
.sár de lo cual, por seguridad, por dulzu
ra evangáiiéa, se proveen de un verda
dero araeñal de armas. Los adictos á 
¡k causa del) . Carlos no pueden olvidar, 
ni olvidan un momento, que en sus hues
tes, para ofrecer al mundo una prueba 
de la bondad del carlismo, existió Un 
Cura de Santa Cruz, un Rosas Samanie-
go. Pero, en cambio, los navarros, los 
que ccáu vieron deshoiirados t;odo el tiem
po q\ie los feroces asesinos permanecie
ron en su territorio, se olvidan del bal
dón que cayó sobre ellos por los salva
jes crímenes de los insurrectos. Unos 
y otros piensan lo que más conviene 
á sus intereses é ignorancia, y sostienen 
lo causa del papá de Doña Elvira, fa

mosísimo por Jos devaneos amatorios 
de sus despreocupadas hijas. 

La manifestación carlista no ha sido 
de protesta contra la famosa ley; es de 
simpatías (I) á Vázquez Mella, Nocedal, 
Llorens y demás fósiles del tradiciona
lismo. Se quiso mostrarla fuerza, quo 
posee el carliwna en lepafia y escogie-

Te era loque lein'a que hacerla 
pi< i isla y es lo que híu;e. El va
lor espartano de,.si|§jefe.s, resulta cosa 
desconocida en su cam¡)0, donde se ad
miran de la temeridad de los eximios 
prohombres. Et asombro, la eslupef ic-
cióo, la sorpresa por la temtifaria em
presa de los ri vales (ii' Leónidas lesacom-
paña por las columnas periodísticas y 
vemos qu#, con sonrojo de la verdad, s« 
les hace aparecer cual héroes, como sal
vadores de no se sabe qué cosa. 

La arrojada empresa de la manií'ista-
ción en Pamplona no pueble admirar á 
n.nrlif» Baiinij-rfo unos ou.-íDioa m i l e s d© 

paletos que ni aún saben leer, y cuyos 
conocimientos se reducen á conocercual 
es la mejor época para la siemiwa^ eala-
rea fácil. La protesta, entonces, residía 
ridicula, porque | da qué prbleálaii? 
Cuando alguien está disconforme con 
algo, tiene que saber la razón, y aquí, 
excepto unas doc«i>a« «de ^pers inaj que 
la Saldan, lasdemá " iHeaden qué 
puede significar la ; , .sociaeioaos. 
Además, que cuando se poseen ialer<j c ; 
ó hay amigos quu lo* tienen en un dig-
trlto, hdcef protestar á los colonos ño 
cuesta tanto trabajo. Todo e^ cuestión 
de una amenaza de despido. Eh P a n -
piona, ni mas ni menos, habrá ocurrido 
otro tanto. Y dtíS[)iié^, con los cul•io.̂ o.̂  
que á todo movimiento de protesta s» 
unen, lo que ai principio seria uq grupo 
de i.&M ó a.tKX) manifestantes, se tripli
có quizás, haclí»ndo tilular de julíilo á 
losfarsanlesquehoy hablan deproleslas 
de regiones enteras. La fantasía tartari
nesca, que es genuinamente española, 
después hizo lo demás, lo ((ueahoVá so
brecoge de admiración á los reacciona
rios. 

El problema no ge regUiClye «i^eagit i-
va con entusiasmos re^^mcrdados. Bn 
Barcelona se han yistd manifestaciones 
do 70.0(X> personas y no temblaron las 
esferas ni el }»«vor conmovió al reino. 
Una mauifeslación 03... una manifesta
ción y los carlistas son.,, carlistas. La 
creencia de que esas co.sas pueden favo
recer la causa es un puro despropósito, 
que sólo puede tenor cabida en el cere
bro petrificado de un Vázquez Mella ó de 
un Nocedal, qne debni cuanto son el 
fanatismo de los Imbitantes del norle, 
Fj! deivch^ al pataleo es un derecho fes-
pelabití y los carlistas liacan bien en 
eJ!?rcitarlo. 

TEATRO ROMEA 

Con buenas e » i r i ¿ i | se repnseen-
taron en llonvja las o'trr\s anunc ia 
das . 

A causa de haber dejado de per le-
iK'cer á 11 compañía la sefiorita San-
ciicz B U , k sus t i tuyó en «La m a k 
s o m b n » , haciendo el papel de «Leo
nor», la Srt ' i . Al.ipont, art is ta mo
desta que vale mucho y prometo 
más. 

Trabajó con muy buenos deseos, 
s i l i ' udo airosa dt?su cometido. 

En «f/i Kitita blanca" se estrena-
hcrn ron dos hcrnius.s decoraciones de 

Sauz, qnci^'S v^.lioro muchos aplau-
scs y el ser llam .do á escena. 

L< iiif,«>rprftac¡ón de est-iobra fué 
muy e.snit'iad 1, vistiéndola loa arlÍR-
tHs con ba¡ütauto propiedad: 

Anoche la empresa de nuestro grau 


